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			Para mis hijas, mis grandes amores. Ustedes son la luz y el motor de mi vida.

			Para ti, papá. Siempre presente, siempre amado, siempre conmigo.

			Para Roberto, mi querido hermano. 

			Tú siempre me apoyaste y leíste los que fueron los inicios de este mundo

			que explotó de mi cabeza directo a mi corazón.

			Gracias por amarlo también.


		


		
			 

			 

			 

			 

			 

			“El amor no mira con los ojos, sino con el alma.” 

            
            William Shakespeare


		


		
			
NOTA EDITORIAL

			Selección BdB es un sello editorial que no tiene fronteras. Es por eso que en esta novela que está escrita por una autora latina, en este caso mexicana, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedas darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.

		


		
			1

			 —¿Entonces quedamos en esto? —le preguntó Allan, sin dejar de abrazarla—. ¿Estás segura?

			 —Por supuesto que estoy segura. Mantendremos lo nuestro en secreto o te cortan la cabeza, ¿cómo puedes preguntarme una cosa así?

			Los dos rieron antes de unirse en un nuevo beso.

			 —Allan.

			Ambos se giraron al escuchar esa voz. Allan se tensó y frunció el ceño.

			 —Tanek.

			Zarah y Allan se separaron. Zarah, con las mejillas arreboladas y el cabello revuelto, se giró para mirar a Tanek llegar por el camino.

			 —La ceremonia comenzará dentro de poco —dijo él, sin hacer ninguna mención de lo que había visto—. La princesa debe estar lista.

			 —Zarah, te acompañaré a casa…

			 —Creo que ya has estado demasiado cerca de ella por el día de hoy —le dijo Tanek—. Princesa, ¿le molestaría ir sola a sus aposentos? La terraza que da a su habitación no se encuentra lejos de aquí, puedo vigilarla desde este lugar.

			 —Por supuesto… —Zarah miró a Allan por el rabillo del ojo. Estaba sumamente serio, pero se preocupó de dedicarle una ligera sonrisa.

			 —Tranquila, ve. Luego hablaremos.

			Zarah asintió y se alejó por los jardines, respirando todavía de manera agitada a causa de la conmoción.

			¡Allan la había besado! ¡Al fin!

			Rio como una completa desquiciada mientras recorría el trecho de la terraza hasta llegar a la ventana, y no paró de reír mientras comenzaba a buscar la ropa que se pondría esa noche. Ni siquiera dejó de hacerlo cuando entró al baño y se duchaba. Era un sueño hecho realidad, un maravilloso sueño hecho realidad…

			Cuando terminó de colocarse el vestido tocaron a la puerta.

			Controlando la sonrisa que todavía llevaba grabada en los labios, se acercó a la puerta y la abrió, sin detenerse a preguntar quién era.

			Fue por eso que se sorprendió bastante al ver a Noelia y Alessandra de pie del otro lado.

			 —Hola linda, espero no haberte interrumpido —le dijo Noelia.

			 —No, claro que no —contestó ella, sin dejar de sonreír—. Pasen por favor.

			 —Sabía que querrías ver a alguien, yo estaba nerviosísima antes de mi presentación —le comentó Alessandra—. ¿Cómo te sientes tú?

			 —Bastante bien, en realidad —contestó Zarah. Lo cierto era que todos los nervios se habían desvanecido después de ese cercano encuentro con Allan.

			 —Pues esto te va a hacer sentir mejor —le dijo Noelia, poniendo un paquete entre sus manos—. Te lo manda tu madre.

			 —¿Mamá…? —Una sombra de remordimiento cruzó la mente de Zarah. No había llamado a su madre en todo el día, ¿cómo habrían llegado de su viaje?

			 —¿Por qué no lo abres, querida? —le pidió Noelia—. Tu madre me dijo que podrías necesitarlo en la noche.

			Prácticamente un signo de interrogación se dibujó en el rostro de Zarah. No es que fuera a llegarle el periodo esa noche ni nada, y como si su madre supiera de esas cosas, ¿qué podría ser entonces?

			Con esa pregunta en la mente, rasgó el papel para poder abrir la caja.

			Una automática sonrisa se dibujó en sus labios al encontrar una taza de aspecto familiar y varios paquetes de chocolate en polvo, junto a una nota escrita con la letra de su madre:

			«En caso de que las pesadillas te acosen,

			y no pueda estar ahí para consolarte.

			Siempre contigo,

			Mamá.»

			Zarah no pudo evitar esbozar una sonrisa, al tiempo que un par de lágrimas rodaban por sus mejillas ante el recuerdo de su madre siempre a su lado cada vez que tenía una pesadilla, agradecida de que recordara hasta el mínimo detalle de su vida. 

			Miró el interior una vez más, para descubrir el viejo atrapasueños que Miranda le había regalado siendo una niña, como una manera de prevenir las pesadillas.

			Lo tomó cuidadosamente y lo colocó el objeto su cama.

			A su lado, vio la vieja fotografía de su familia. Con mucho cariño la besó, mirándola con dolor por no poder tenerlos a su lado.

			 —¿Todo bien? —le preguntó tímidamente Noelia, acercándose a ella al notar que no se movía.

			 —Sí, lo siento… Solo tengo un poco de nostalgia —Ubicó el marco encima del buró, al lado de un extraño aparato redondo.

			 —Ese es un intercomunicador —se adelantó a explicarle Noelia—. El general le dio uno a tu familia para que se mantuvieran en contacto contigo, ¿por qué no los llamas?

				Zarah asintió, recordando el aparato que le había entregado Ruperto a su madre, sintiéndose emocionada ante la idea de poder hablar con su amada familia.

			 —Es muy sencillo utilizarlo, si quieres te puedo enseñar —Alessandra se acercó al aparato y le dijo en tono claro: — «Llamar a mamá».

			En una fracción de segundo el aparato se encendió y, proyectada a través de él, salió la cabeza de su madre, como si fuera un globo flotando en el espacio.

			 —¡Mamá! —gritó Zarah, casi yéndose de espaldas por la sorpresa.

			 —¡Zaritah, qué bueno verte! ¡Es increíble que esta cosa funcione tan bien! —exclamó Miranda, tan emocionada como su hija—. Casi podría tocarte, es como tenerte frente a mí en este momento… —Levantó levemente la mano para tocar la pantalla, con los ojos invadidos de lágrimas.

			 —Mamá no llores o me vas a hacer llorar a mí también… —Zarah quiso tocar el holograma del rostro de su madre, pero la mano solo atravesó el vacío.

			 —Tienes razón, querida. Debemos ser fuertes, siempre hemos sabido afrontar las situaciones difíciles y sacarlas a flote —La mujer se secó rápidamente las lágrimas con el dorso de la mano—. Pero dime, hija, ¿cómo te la has pasado? ¿Te divertiste hoy? ¿Qué te obligaron a hacer? ¿Ya tienes amiguitos nuevos? ¿Se han portado bien contigo, verdad? Porque si no, ahora mismo voy para allá y les doy su merecido. No me importa que tan Capadocia sean, tú eres mi hija y nadie va a tratarte mal…

			 —Mamá, mamá… —Zarah pudo interrumpir por fin aquel interminable monólogo—. Me han tratado muy bien. De hecho, a mi lado están Noelia y Alessandra, una de las chicas del equipo, las dos han sido muy amables y me han ayudado mucho. ¿Puedes verlas?  —Alessandra y Noelia sonrieron, saludando con la mano al holograma.

			 —¡Hola lindas! —las saludó Miranda, aún más emocionada que antes—. ¡Qué lindo volver a verte, Noelia! Estoy preparando las recetas que me diste. Y tú, Alessandra, te agradezco mucho que ayudes a mi bebita, eres una lindura de chica.

			 —No se preocupe, señora. Yo la cuidaré muy bien… —Alessandra se puso colorada hasta la coronilla.

			Se escuchó un estrépito tras Miranda, seguido de varios gritos y voces mezcladas con rápidas imágenes cuando su madre se giró para ver qué sucedía tras ella y la figura de Manolo apareció corriendo desnudo sobre el buró de Zarah.

			 —¡Manolo, métete a bañar en este instante! —le gritó Miranda, ignorando por un segundo la pantalla frente a ella para salir corriendo detrás de su hijo, provocando que su figura emergiera de la pantalla y atravesara a Zarah.

			 —¡No mamá, tenemos que cuidar el agua! —gritó Manolo, volviendo a aparecer en escena, desnudo de pies a cabeza—. ¿Qué estás haciendo? —El niño se asomó por la pantalla sin darle tiempo a su madre de contestar, y para Zarah fue como ver una inmensa cabeza emerger de su buró desbordándose de los límites del holograma, con ojos saltones y deformes, además de una nariz aplastada.

			 —¿Manolo, eres tú? 

			 Rio divertida Zarah.

			 —¡Zarah! —gritó Manolo, forcejeando para ponerse frente al aparato a pesar de los esfuerzos de su madre para llevarlo fuera de la habitación.

			 —¡Hágale caso a su madre! —Javier apareció en la escena, separando a Manolo de la pantalla antes de colgárselo a un costado—. ¡Hola, Zarah! ¿Cómo estás? ¿Se han portado bien contigo?...

			 —No empieces como mamá, Javier. —lo interrumpió antes de que continuara con el interrogatorio—. Todo está bien, me han tratado muy bien y de hecho aquí a mi lado está una amiga, Alessandra, y Noelia.

			 —¡Noelia, qué gusto verla! ¡Hola, Alessandra! —saludó Javier sin ninguna inhibición, como era su costumbre—. Cuida bien a mi hermanita, ¿quieres? ¡No permitas que ningún patán se le acerque!

			 —¡¿Zarah?!, ¡¿Es Zarah?! —se escuchó la voz de Maricarmen.

			 —Sí, estoy hablando con ella —le dijo Javier.

			 —¡Ya hablaste mucho Javier, déjame hablar con ella! —Apareció Maricarmen en escena, haciendo a un lado a empujones a su hermano.

			 —¡Hey, yo estaba hablando primero! —peleó Miranda como si fuera otra niña.

			 —¡Es en serio, Alessandra! ¡Adviérteles que se las verán conmigo! —insistió hasta el último segundo Javier, antes de ser vencido por la fuerza unida de su hermana y su madre, y el peso aún a cuestas de Manolo.

			 —¡Hola Zarah! ¿Cómo estás? —El rostro de Maricarmen surgió, tan bello como siempre.

			 —Bien, muchas gracias…

			 —¡Zarah, escuché a Zarah! —la voz de Marijó se oyó de repente.

			 —Llegas tarde, yo estoy hablando con ella… ¡Marijó! —Maricarmen no pudo decir nada más porque Marijó la mandó lejos de un empellón para poder situarse frente a la pantalla.

			 —¡Hey, Zarah! ¿Cómo te ha ido al lado de esos extraterrestres?

			 —¡Marijó, no seas grosera! —le gritó Maricarmen, volviendo a entrar en escena.

			 —Sí, Marijó. Junto a ella está una chica Capadocia y también Noelia —le susurró Javier, pero demasiado cerca de la pantalla, y las tres mujeres del otro lado escucharon cada palabra.

			Zarah sintió que el color se le subía al rostro, al tiempo que le dedicaba a Noelia y Alessandra una sonrisa forzada como disculpa.

			 —Zarah es una de ellos. Si se va a ofender, empiecen por su propia hermana, ¿no lo creen? —les preguntó Miranda, volviendo a aparecer en la pantalla—.  ¿Cariño, recibiste las cosas que te envíe? ¿Necesitas alguna otra cosa?

			 —No mamá, todo está perfecto. Te agradezco que te acordaras de…

			 —¡Ya llegué, ayúdenme con las cajas! —se escuchó a lo lejos la voz de su padre.

			 —¡Zarah, no te vayas! ¡Acaba de regresar tu padre! —le pidió Miranda emocionada, asomándose por la ventana para gritarle a su marido—. ¡Miguel, Zaritah está al teléfono! O bueno, en esa cosa que parece un televisor en tercera dimensión… ¡Solo apúrate!

			 —¡¿Zarah?! —se escucharon un montón de cosas rompiéndose y enseguida apareció en pantalla el rostro de su padre, y al lado el de Dany, quien observaba con curiosidad las figuras emergentes delante de ella—. ¿Cómo estás, hija? ¿Te han tratado bien…?

			 —Sí papá, ya me preguntaron todo eso, estoy bien, gracias… —sonrió la chica, observando de reojo como sus hermanos recogían del suelo un montón de objetos rotos que su padre había dejado caer por la prisa—. ¿Cómo has estado tú, papá?

			 —Bien, bien, cariño. Cualquier cosa que necesites, solo dínoslo, ¿de acuerdo?

			 —Ya le dije eso, Miguel —le susurró Miranda, a su lado.

			 —Muchas gracias, los quiero mucho a todos y los extraño tanto…

			 —También nosotros, pequeña. Contamos los días para que regreses… —Unas lágrimas se asomaron por los ojos de sus padres.

			 —Y es literal, Zarah —apareció en pantalla un calendario con los días restantes marcados para que Zarah regresara a casa —. ¡No puedes atrasarte ni un solo minuto, eh! 

			 —Marijó, baja eso… —rio su padre, asomándose nuevamente por la pantalla—. Dulces sueños, mi princesita. No te olvides de tus viejos que te aman… 

			 —¡Ni de tus hermanos! —agregó Marijó, metiéndose nuevamente en la imagen con Dany en brazos.

			 —¡Cuídate mucho, mi cielo! —dijo Miranda, mientras los demás se amontonaban en la pantalla para despedirse también.

			 —¡Te queremos hermanita! —gritó Javier, cargando a Manolo sobre su espalda.

			 —¡No dejes que nadie te moleste, Zarah! —Maricarmen le guiñó un ojo, haciéndole saber a quién se refería, y conociendo a Raquel, era de esperar que la molestaría en ese sitio.

			 —¡Tráeme algo Zarah! —pidió Marijó.

			 —¡También a nosotros! —gritaron al unísono Javier y Manolo.

			 —¡Ya niños, no agobien a su pobre hermana! —los reprendió Miranda—. Cuídate mucho mi cielo, y no te olvides de llamarnos seguido, queremos estar pendientes de ti

			 —Claro que no, mamá. Les llamaré todos los días sin demora —Zarah sintió que la voz se le comenzaba a quebrar—. ¡Los quiero mucho a todos!

			 —¡También nosotros! ¡Adiós, adiós…! —gritaron todos al tiempo que la imagen se desvanecía lentamente.

				Zarah miró al vacío donde hacía un segundo había observado a toda su familia, y se secó con tristeza unas lágrimas rebeldes que habían rodado por sus mejillas.

			Alessandra le puso una mano sobre el hombro, sonriéndole amigablemente.

			 —Llora cuanto quieras, te entiendo completamente y la primera noche es siempre la más difícil. Pero verás que dentro de poco te acostumbrarás a estar aquí.

			 —Te lo agradezco —asintió Zarah, intentando sonreír.

			 —No les has comentado de la ceremonia —le dijo Noelia, acercándose lentamente a ellas.

			 —No, prefiero hacerlo este fin de semana cuando vaya a casa. No quiero abrumarlos con detalles que no puedo contestar ahora. Será mejor que después de que todo haya pasado, les cuente de qué trato, y no en este momento que no entiendo nada de lo que sucederá.

			 —Me parece una decisión inteligente —convino Noelia—. Ahora vamos a vestirte, linda. Debes usar algo hermoso y muy especial para tu ceremonia de iniciación.
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			Allan aguardó pacientemente a que Zarah entrara en su habitación y cerrara la puerta tras ella. La joven no lo sabía, pero había un intrincado sistema de seguridad activado en el palacio y con solo cerrar la puerta se estaba protegiendo a sí misma.

			Tanek debió esperar a lo mismo que él, porque no fue sino hasta que Zarah hubo corrido la cortina que regresó la vista enfrente, para dirigirla a Allan, y no fueron palabras con las que inició la conversación. Antes de que Allan pudiera reaccionar, le asestó un tremendo puñetazo en el rostro, provocando que Allan fuera despedido hacia atrás y terminara chocando contra una enorme roca que se fragmentó por el impacto.

			Sin darle tiempo para reaccionar, Tanek se abalanzó sobre él, dispuesto a asestarle unos buenos golpes. Pero Allan no se había ganado su fama como guerrero por su linda cara, y Tanek lo comprendió enseguida cuando su compañero no solo esquivó el siguiente golpe, sino que le detuvo el puño en el aire.

			Algo que nadie había hecho jamás.

			 —Tanek, sé que estás enojado, pero tienes que entender…

			 —¿No te dije que te mantuvieras alejado de ella? —bramó Tanek, soltándose de su agarre para intentar asestarle un nuevo golpe.

			Allan era bastante ágil, pero Tanek también; ambos famosos entre La Capadocia por ser guerreros excepcionales, y a diferencia de Allan, que parecía no tener la intención de asestar ningún golpe, Tanek iba a por todas, dispuesto a usarlo como saco de boxeo. Allan recibió un buen puñetazo en el estómago, que le quitó el aire, y otro en la barbilla que lo tiró al suelo. No satisfecho con eso, Tanek cambió a su forma Kinam, haciendo emerger las largas púas de sus antebrazos con toda la intención de atacar a Allan con ellas.

			 —¡Tanek, tienes que escucharme!

			 —¿Por qué he de hacerlo si tú no me escuchas a mí? —gruñó, desapareciendo en una voluta de humo verde para volver a aparecer detrás de él. Allan apenas tuvo tiempo de esquivar la fatal púa.

			 —¡Es Madeleine, Tanek! ¡Madeleine! ¿No lo entiendes? —Allan se giró hacia él, intentado hacerlo entrar en razón—. Es la mujer a la que amo, a la que he estado esperando por mil años, ¡no puedo estar alejado de ella!

			 —¡Claro que puedes! —bramó Tanek, cambiando en su totalidad para intentar asestarle un buen golpe con las púas de la cola—. Has estado lejos de ella por dieciséis años, ¡y por mí te habría mantenido alejado de ella toda su vida!

			 —¿De qué estás hablando? —Allan esquivó apenas un golpe de la cola—. ¿Quieres decir que tú sabías…? —Allan se tuvo que tirar al piso para esquivar otro golpe.

			 —Por supuesto que sabía, siempre lo he sabido —Atacó de nuevo, y esta vez a Allan no le costó esquivar su golpe. Tanek leyó con claridad el enojo encenderse en el rostro de Allan, y comprendió el temor que sus enemigos debían sentir al enfrentarse a él, el temor por el que Allan se había vuelto tan famoso a lo largo y ancho del mundo…

			 —Si lo sabías, ¿por qué no me dijiste que era ella? ¡Sabías que la he estado esperando por mil años!

			 —Ya te lo dije. De ser por mí, te habría mantenido alejado de ella toda la vida.

			Ahora el enojo reflejado en los ojos de Allan se mezcló con el dolor, y la traición…

			 —¿Por qué…? —Allan comenzó a sentir que su cuerpo temblaba por la furia, precipitando el cambio—. Ella es Madeleine, Tanek. Mi esposa.

			 —No, Allan. Fue tu esposa, hasta que la muerte los separó. Ahora ella no es nada tuyo, y no permitiré que vuelvas a conducirla a la perdición como hiciste cuando era mi hermana.

			 —Sabes que yo la amaba, nunca fue mi intención…

			 —¡Pero lo hiciste! —bramó Tanek, encendiéndose en una voluta verde—. Y por tu culpa mi hermana murió, ¡y no permitiré que ahora Zarah lo haga!

			 —¿Qué está sucediendo aquí? —Ahren llegó salido de la nada, acompañado por Aníbal y Ruperto—. ¿Me pueden explicar el motivo de este escándalo?

			Allan, todavía demasiado alterado, se enderezó para encarar al rey. Sabía que si Tanek revelaba la verdad, todo estaría perdido, pero no estaba dispuesto a echar marcha atrás.

			Tanek pareció pensar lo mismo, se mantuvo estudiando a Allan con la mirada durante varios segundos antes de encarar al rey.

			 —No ha sido nada, majestad. Solo un intercambio de palabras entre compañeros.

			Ahren escrutó a Tanek con los ojos y luego a Allan.

			 —Espero que así sea, caballeros. No quiero saber que los líderes de los miembros del equipo a cargo de la custodia de la princesa, mi nieta —recalcó esas palabras—, se encuentren en conflicto. 

			 —Por supuesto que no, majestad —contestaron Tanek y Allan al unísono.

			 —Sabe que la armonía es la base para mantener la cordialidad y a un equipo unido. Si hay conflictos internos, el derrumbar las bases de protección para llegar a la princesa será cosa de nada para el enemigo.

			 —Tenga por seguro, majestad, que la princesa está bien protegida —le dijo Allan—. No importa si surge algún conflicto de pensamiento entre nosotros, nos une el mismo objetivo, que es mantener a la princesa a salvo. Y por nuestra vida, le juramos que eso no va a cambiar.

			Tanek estudió a Allan mientras pronunciaba esas palabras y finalmente miró a Ahren.

			 —Se lo juramos, señor.

			 —Sus palabras me tranquilizan —concedió Ahren—. Ahora debemos prepararnos para la ceremonia de iniciación de mi nieta. Tanek, ven conmigo. Allan, quédate a custodiar a la princesa. Y una última cosa les digo —Aunque la advertencia iba para ambos, solo miró a Allan al hablar—, saben bien que es mi nieta a quien están protegiendo. Sabré agradecer con generosidad a quien la ha salvado de los peligros hasta ahora, pero si es a causa de su descuido que mi nieta termine en alguna clase de peligro, no dudaré en aplicar la máxima ley para castigar a ese culpable. Sea quien sea. ¿Ha quedado claro?

			Allan asintió, desviando a propósito la vista de los ojos de su padre, que se mantenían implacablemente fijos sobre él.

			 —Por supuesto, majestad.
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			Al mirarse al espejo, a Zarah le regresó a la memoria el día que hizo su primera comunión. Noelia y Alessandra la habían vestido con un hermoso vestido blanco de mangas largas que se anchaban a la altura de las muñecas y caían delicadamente a los costados, recordándole bastante a los vestidos antiguos de las princesas de cuento. Le recogieron el cabello en una cola de caballo y adornaron el tocado con flores naturales blancas.

			 —Ya estás lista —le dijo Noelia al terminar de colocarle la última flor en el cabello.

			 —Te ves muy bonita, princesa —Alessandra la rodeó para colocarle un fino velo sobre el rostro—. Ojalá yo me hubiera visto así de bien el día de mi iniciación.

			 —Tenías siete años, debiste verte hermosa —le dijo Noelia—. Todas las niñas lucen hermosas a esa edad.

			Zarah sonrió divertida, ella también se había visto bonita a esa edad cuando hizo la primera comunión. 

			 —¿Te sucede algo, linda? —le preguntó Noelia, al notar su sonrisa.

			 —Me preocupa verme un poco ridícula haciendo algo que los Capadocia suelen hacer de niños, estando yo ya grande.

			 —Nada de eso, no hay edad para esta ceremonia, y tú te ves hermosa, princesa —le aseguró Noelia—. Ahora, vamos. Tienes que estar lista… —se calló al escuchar que alguien tocaba a la puerta.

			 —Pase —dijo Zarah, asumiendo que sería una de las encargadas del palacio para avisarles que debían ir al salón principal, donde se llevaría a cabo la ceremonia.

			Fue por eso tan grande su sorpresa cuando vio a Allan de pie al otro lado de la puerta.

			 —Espero no interrumpirlas…

			 —No, claro que no —Noelia sonrió de oreja a oreja, apurándose para tomar sus cosas—. Vamos Alessandra, dejémoslos solos. Tienen mucho de qué hablar antes de la ceremonia.

			Alessandra le guiñó un ojo a Zarah antes de salir acompañada por Noelia. 

			 —¿Está bien si entro? —le preguntó Allan, con una timidez rara en él.

			 —Por supuesto —Zarah iba a ponerse de pie para recibirlo, pero él se lo impidió, haciendo un ademán con la mano para pedirle que se quedara sentada.

			 Allan la miró con una sonrisa un tanto cohibida antes de acercarse a ella y arrodillarse ante ella, tomando sus manos. Él iba vestido de manera elegante, con un traje negro con una capa azul sobre los hombros. 

			De reojo, la visión que le regresó el espejo fue la de una pareja ante el altar…

			Y Zarah no pudo evitar sonreír de manera soñadora ante esa imagen.

			 —Te ves muy hermosa —le dijo él en voz baja, levantando el velo de su rostro para poder verla directamente a la cara, provocando con ese acto que el sueño de que eran novios el día de su boda se hiciera más real…

			Extrañamente real… 

			Como si pudiera, por una fracción de segundo, haberse visto a ellos dos en esa misma escena en otro lugar, en otro tiempo…

			 —Luces como una estrella de cine —continuó hablando Allan, sacándola de sus ensoñaciones.

			Zarah sonrió ante el comparativo, dudaba que ella pudiera ser tan bella como una estrella de cine, pero que él se lo dijera le hacía sentir como una, sin ninguna duda.

			 —Me alegra tanto verte aquí —Zarah estrechó con más fuerza sus manos—. Me siento muy nerviosa… Dime, ¿qué harán durante esta ceremonia? ¿Es muy importante?

			 —Es más bien algo así como una tradición —le explicó él, intentando calmarla—. No te pongas nerviosa, no tendrás que hacer nada. Todo el trabajo lo realizará Flérida, tú solo deberás esperar a que ella dé su veredicto.

			 —¿Veredicto?

			 —¿Recuerdas lo que te expliqué? Sobre los Niveles de Jerarquía de la Capadocia…

			 —¿Los poderes con los que naces, no es así?

			 —Exactamente —Allan asintió con la cabeza—. Bueno, cada Capadocia nace con un grado de energía, nosotros los hemos clasificado en un orden especial para conocer el poder que cada persona tiene, y de esa forma lograr sacarle el mayor potencial dependiendo de su talento.

			Zarah frunció el ceño, algo confundida.

			 —Creía que me habías dicho que todos iban a una «escuela Capadocia», o algo así, ¿no?

			 —Los Niveles de la Capadocia se alcanzan con entrenamiento y conocimiento, así es —sonrió, asintiendo con la cabeza—, pero nacemos con un Grado de Jerarquía, y dependiendo del orden al que pertenezcas será el entrenamiento que recibas. En mi caso, por ejemplo, como Alma Roja, debo tener un entrenamiento de acuerdo a mi talento de fuego, diferente al de Patrick, que es un Alma Rosa con la capacidad de hablar con los animales, o Raquel que es un Alma Turquesa con la capacidad de controlar el agua. Los tres podemos tener conocimientos básicos en algunos temas, pero en lo que se refiere a las Jerarquías con las que nacemos debemos hacer distinciones especializadas.

			 —Entiendo… ¿Y será eso lo que ellos verán? ¿A qué jerarquía pertenezco?

			 —Así es —Allan le sonrió, tomando su mano y llevándola a sus labios para plantarle un beso de manera cariñosa en los nudillos—, hoy sabrás de qué color es tu alma.

			 —Genial… supongo.

			 —Tranquila, todo saldrá bien, ya verás —le sonrió Allan—. No habíamos tenido oportunidad de hablar al respecto, se supone que debía explicarte el procedimiento, pero creo que nos hemos distraído con otros temas… —le dijo con una sonrisa pícara, acercándose a su rostro.

			Zarah sonrió, sintiendo que enrojecía al máximo cuando él posó ambas manos alrededor de su cintura, aproximándola a él.

			 —¿Tienes alguna otra duda sobre lo que sucederá hoy?

			 —Sí, ¿vas a besarme o vas a quedarte allí hasta que nos vengan a interrumpir, como siempre?

			Allan sonrió y se acercó más a ella, uniendo sus labios a los suyos en un beso suave y cálido.

			La puerta sonó un par de segundos después y ambos se separaron.

			 —¿Lo ves? Pareciera que siempre tenemos a alguien vigilándonos y dispuesto a mantenernos separados —bromeó Zarah.

			Allan no sonrió. Sabía muy bien que tenía al mundo entero sobre ellos, vigilándolos.

			 —En ese caso, me da gusto saber que me ordenaste darme prisa —la volvió a besar, esta vez fugazmente.

			 —¿Capitán, princesa? —se escuchó la voz de Alessandra del otro lado—. Nos están esperando. La ceremonia va a dar inicio.

			 —Vamos, princesa —Allan le ofreció el brazo, actuando para aparentar un trato distante y cordial, la actitud que un capitán debería otorgarle a una princesa, y Zarah lo imitó en el gesto, poniéndose de pie y tomando su brazo con respeto, pero sin demostrar ninguna señal de afecto, por excepción de su mirada, cuyo fervor al verlo la delataba sin duda.

			Aunque ella no podía hacer nada para controlarla, sencillamente los ojos le brillaban al estar cerca de Allan.

			Ambos salieron en un paso lento y elegante de la habitación. Afuera se encontraron con Noelia y Alessandra, quienes tomaron la delantera en el camino.

			 —Espero que esta vez te quedes —le dijo Zarah en voz baja, para que las otras no los escucharan.

			 —Soy el capitán de tu guardia personal, tu abuelo me ha dado la orden de quedarme cerca de ti todo el tiempo para protegerte. Es mi deber quedarme.

			Zarah sonrió en respuesta a la sonrisa que él le dedicaba, aunque no pudo dejar de notar que había cierta tristeza en su rostro.

			 —¿Hay algo que deba esperar? —le preguntó Zarah en un murmullo, llegando al rellano de las escaleras—. Ya sabes… No soy muy buena en los deportes, supongo que no he de tener mucho… poder, o como lo llamen.

			 —Un talento no depende del poder que tengas, es solo lo que eres. Tú eres muy buena en pintura, y no por eso eres menos importante que otra persona que es buena en básquetbol o en atletismo. Son cualidades diferentes, es lo mismo en este caso.

			 —¿Pero entonces por qué tienen las Jerarquías? ¿No quiere decir eso que hay alguien por encima de otros?

			 —Técnicamente sí… Pero no me parece correcto. Si hay algo que aprendí de los Kinam, Zarah, es que nadie está por encima de otro. Tú serás tan buena en algo como quieras serlo.

			 —¿Y entonces, qué tienen que ver las Jerarquías?

			 —Depende del color del Alma las cualidades que posea, el talento con el que naciste, pero realmente la Jerarquía fue inventada por La Capadocia, no es que un Alma en sí tenga más poder que otra… Por lo general —añadió, como si lo hubiera pensado de manera más detenida—. Las Almas de Fuego son realmente muy poderosas, y fueron ellas las que formaron las Jerarquías que definieron a La Capadocia.

			 —¿Almas de Fuego? ¿No eres tú uno de ellas?

			Allan asintió.

			 —Pero estoy dentro de los límites más bajos, yo me refiero al Alma Amarilla o al Alma Naranja, y claro, el Alma Dorada, ¡ni qué decir del Alma Azul! Las Almas Azules son los otros reyes de La Capadocia, seres tan poderosos como cualquiera de nosotros desearía ser. Y las Almas Blancas… —arqueó las cejas, emocionado—. Nunca se ha sabido de una que haya existido, pero se dice que poseen tanto poder que son capaces de todo en el mundo. Nada es imposible para ellas… —se quedó callado de repente, pensativo—. Pero son casos muy raros, tanto poder reunido en una sola persona es como ver una supernova en el firmamento; un caso posible, pero que casi nunca ocurre.

			 —Entiendo… —Zarah asintió con la cabeza y se quedó paralizada al ver a Raquel a lo lejos, dirigiéndole una mirada de hielo.

			 —Tranquila, todo va a estar bien, eres la princesa y estás conmigo. No permitiré que nadie te dañe —le dijo Allan, infundiéndole ánimos al suponer que eran los nervios lo que le preocupaba.

			Zarah le sonrió sin mucho ánimo, ¿cuándo llegaría el día en el que él se diera cuenta de la arpía que tenía por amiga?

			***

			El salón del trono se encontraba repleto de gente. Zarah se sintió incómoda al instante, a pesar de que todos le sonreían, como si esperasen agradarle. Al menos el hecho de que por primera vez desde que había llegado, Allan caminaba a su lado, la hizo sentir mucho mejor al entrar en ese lugar, con tantas personas observándola fijamente.

			Su abuelo, de pie en la tarima del fondo, delante del enorme trono, la esperaba con una mano extendida, llamándola a su lado.

			 —Bienvenida, princesa Zyanya —la recibió, llevándola elegantemente a su lado una vez que Zarah hubo alcanzado su mano.

			Allan se quedó de pie cerca de ella, de manera que su persona no molestara a la vista, igual que un guardaespaldas.

			 —En esta ceremonia de iniciación, una ceremonia milenaria para nosotros, integrantes del Círculo de la Estrella de los Cinco Picos, nosotros conoceremos el color de tu alma así como el alcance de tus talentos con los que tú, princesa Zyanya, integrarás la orden y prestarás ayuda de hoy en adelante para toda la humanidad como una Capadocia.

			Zarah abrió los ojos, disimulando la sorpresa que esas palabras significaban para ella.

			 —Existen cuatro Niveles de Jerarquía de La Capadocia: los Militantes; los Anillo de Cristal y los Antiguos; los Iris; y finalmente los primeros y más poderosos de la orden, los Alma de Fuego, los seres más poderosos que han pisado la faz de la tierra. Hoy conoceremos qué tipo de Capadocia eres y el nivel de poder con el que has nacido, que te otorgará una jerarquía propia dentro de la orden.

			Zarah asintió, intentando asimilar todo eso. 

			Si eso definiría qué tipo de Capadocia sería y qué jerarquía tendría en adelante, estaba segura que resultaría un fiasco. Siempre lo había sido en los deportes, no sabía qué gran cosa esperaban. Podría ser una princesa, pero si llegaba a militante estaría agradecida…

			Quizá no fuera tan malo, si descubrían que no tenía ningún poder, como ella estaba segura, la enviarían de regreso a casa y todo volvería a la normalidad.

			 —Princesa Zyanya, da un paso hacia delante.

			Zarah dio el paso, sintiendo que las rodillas le temblaban ligeramente.

			 —Ahora tu talento será reconocido. Flérida… —Ahren se dio la media vuelta con un brazo extendido, llamando a su lado a Flérida, quien, ataviada con un elegante vestido verde, se encontraba a pocos pasos de ellos, mezclada entre la multitud.

			Zarah alcanzó a distinguir a Amy cuando dejó su lado, y cerca a Rebecca, pero no vio a Raquel por ningún lado.

			Flérida subió a la tarima, y tras hacer una delicada reverencia al rey, extendió una mano para tomar la de Zarah.

			 —Ven conmigo, princesa —le pidió, llevándola con ella hacia su izquierda. Allan había abierto una puerta ubicada cerca de Aidan y Tanek, a quienes no había notado hasta entonces, y Flérida la condujo hacia ella.

			La gente mantenía la vista fija sobre ellas, provocando que Zarah apenas pudiera captar qué era lo que Flérida deseaba que ella hiciera. Entró en la habitación con Flérida siguiéndole los talones, y la mujer cerró la puerta tras ella.

			Zarah frunció el ceño, extrañada. Se encontraban en un cuarto blanco, completamente vacío. Flérida la tomó del brazo y la condujo hacia delante, hasta alcanzar otra puerta. Esta vez llegaron a una habitación que no era una habitación, era un jardín dentro de una habitación, o eso fue lo primero que Zarah asumió al ver a su alrededor, y notar que el suelo era de tierra, colmado de árboles y vegetación por doquier. Un estanque reposaba en el centro, el único sonido del lugar era el canturreo del caer del agua cristalina desde una alta cascada artificial. Al levantar la vista, alcanzó a divisar el cielo en donde se suponía debía haber un techo.

			Flérida la tomó de la mano y la condujo hasta el estanque. Supuso que se detendría, pero no fue así, y Zarah mojó su hermoso vestido nuevo entrando en ese estanque con la ropa puesta. Se había equivocado, eso no parecía su primera comunión, ¡era su bautizo!

			Flérida señaló un arco de madera que rodeaba el lago y este se encendió en llamas. 

			 —Los cuatro elementos —le explicó Flérida, posando las manos a escasa distancia de su cabeza—. Fuego, agua, aire y tierra. Estás en contacto con los cuatro al mismo tiempo —Zarah no tuvo tiempo de reaccionar para evitar que la mano con la que Flérida sujetó la suya, se quemara cuando ella le hizo tocar el fuego.

			Sintió un ardor instantáneo, pero antes de que pudiera gritar, algo increíble sucedió. Del interior de su ser emergió algo, un no sé qué, algo que era tan sublime e irreal como antinatural, pero a la vez, de alguna manera sabía que era tan real como ella misma.

			Era su alma.

			Lo supo, no tenía idea de cómo, pero lo supo… 

			Y su alma la envolvió como una llama protectora, evitando que el fuego la quemara, absorbiéndolo como parte de sí misma. Solo hasta entonces se dio cuenta de que tampoco ya estaba mojada, el agua sencillamente se había alejado de su cuerpo y sus ropas, despejándose en una especie de hueco vacío donde nada que no fuera ella podía entrar, como si una especie de escudo la protegiera. Ni siquiera estaba tocando el suelo, flotaba como un globo, sin necesidad de que nadie la sujetara.

			Tan rápido como comenzó, terminó, y Zarah cayó, chapoteando por intentar mantener el equilibrio. Tomó una honda bocanada de aire, solo hasta ese momento se percató de que tampoco había estado respirando.

			 —Tú… —musitó Flérida. Había abierto los ojos al máximo y observaba a Zarah boquiabierta.

			 —¿Yo qué?

			 —Tú…

			 —¿Yo qué? —repitió la pregunta, comenzando a asustarse.

			 —Tú sí que eres extraña, completamente fuera de lo común… —le dijo en un susurro bajo, esbozando un asomo de sonrisa.

			 —¿Por qué?... —pregunto Zarah con un hilo de voz.

			 —El color de tu alma es sumamente raro y exquisito…

			 —¿Qué? ¿Es que ya lo sabes? —Zarah arqueó las cejas, sorprendida —. ¿Eso fue todo? ¿Ya sabes qué tipo de Capadocia soy?

			 —Por supuesto —contestó Flérida, mirando hacia un lado, por donde su abuelo, acompañado por Tanek, Aidan, Allan, Aníbal, Ruperto y Patrick, se acercaban a ellas. Habían estado aguardando en el cuarto blanco hasta ese momento.

			 —Zyanya… —musitó su abuelo, abriéndole los brazos para recibirla en un abrazo.

			Zarah tomó su mano y salió del agua chorreando por todas partes, él la abrazó, sin importarle que se mojara al contacto con ella. Zarah buscó la mirada de Allan, quien permanecía apartado, con el rostro impasible, sin ayudarle a ella a comprender el porqué de la emoción que todos parecían tener grabada en el rostro.

			 —Eres una digna integrante de la familia, Zyanya —le dijo su abuelo, soltándola al fin.

			 —¿Es que tú también ya lo sabes? —Le preguntó Zarah.

			 —¿Saberlo? —bufó Patrick, de pie atrás del rey —. Niña, tu luz iluminó el salón completo.

			 —¿Entonces? —Zarah buscó el rostro de su abuelo y luego el de Allan, quien se había quedado en silencio —. ¿Qué se supone que soy?

			 —Zarah, tú eres un Alma Azul.

		


		
			4

			 —¿Un Alma Azul? —repitió Zarah.

			Un extraño sentimiento la recorrió por dentro, recordaba las palabras de Allan, el Alma Azul era poderosa, sumamente poderosa…

			 —Su computadora funciona a la perfección —dijo Flérida, esbozando una sonrisa de oreja a oreja —. El aura de Zarah es azul, no hay ninguna duda, ella es un Alma Azul.

			 —¿Entonces lo sabían? —Zarah miró a Allan.

			 —Bueno… es lo que decía la computadora, pero no queríamos dar nada por sentado hasta asegurarnos —le explicó Allan.

			 —¡Se lo dije! —exclamó Patrick, contento—. Ariel es perfecta, como su creador… O sea, yo —le guiñó un ojo a Zarah.

			 —¡Deja de decir tonterías! —lo reprendió Raquel, quien llegaba en compañía de Rebecca, Alessandra y Jaqueline —. ¿Cómo que un Alma Azul? ¡¿La han visto?! ¡¿Cómo diablos puede ser ella un Alma Azul?! —pronunció el ella de una forma tan despectiva, que su tono no pasó desapercibido para los presentes. Ahren, Allan, Patrick, así como Aníbal y Ruperto, se volvieron a mirar a Raquel con el ceño fruncido.

			 —Hija mía, luces más linda calladita —le dijo Flérida, adelantándose para colocarse al lado de Raquel.

			 —Esto tenemos que celebrarlo —dijo Ahren, cambiando de tema a propósito para centrarse en lo realmente importante—. Un Alma Azul es un alma tan poderosa como exquisita, sumamente rara entre las almas de La Capadocia.

			 —Sin mencionar que estás doblemente dentro de la Estrella —le dijo Patrick.

			 —No hasta que ella sea un alma Renacida. Hasta entonces, no es más que un Alma de Fuego —musitó Raquel, enojada.

			 —Un Alma de Fuego mucho más poderosa que tú —recalcó Patrick, sonriendo gustoso al hacer enfurecer a Raquel.

			 —Tonto, yo no soy un Alma de Fuego, ¡soy una Iris, al igual que tú!

			 —Y por lo mismo, Zarah es mucho más poderosa que tú. Deberías mostrarle respeto.

			 —O lo dos podrían callarse y demostrar el respeto que su princesa merece —los hizo callar Aníbal, harto de la discusión.

			 —Lo sentimos —contestaron los dos al unísono, sin dejar de dedicarse miradas de odio por el rabillo del ojo.

			 —Son un par de adultos de más de trescientos y mil años, y actúan como un par de niños —los reprendió discretamente Allan.

			Raquel y Patrick se miraron con una mueca de enojo antes de volver a fijar la vista enfrente.

			 —Sabía que en el momento en el que la computadora dio a conocer esos datos no podía equivocarse —dijo Alberto, quien había llegado sin que Zarah lo notara, dirigiéndose a su padre—. Recuerdo que desde pequeña Zarah siempre poseyó una destreza increíble.

			 —¿Ustedes… estuvieron allí? —les preguntó Zarah, sorprendida. Había sentido como si varias personas la observaran cuando estuvo en esa extraña clínica, pero los únicos presentes habían sido Allan, Patrick y el médico, el doctor Trauman. Ahora sabía que no había estado equivocada al sentir la presencia de otras personas observándola.

			 —Sí, no nos viste, pero estuvimos del otro lado del cristal —contestó Ahren—. El general, el coronel, tu tío y yo, todos presenciamos la prueba. Ahora vayamos adentro, comencemos el festejo, y ¡qué festejo haremos! Zarah, un Alma Azul, apenas puedo creerlo.

			 —Yo tampoco —musitó Aidan en voz baja.

			Zarah se giró hacia él, de alguna forma supo que nadie había escuchado lo que él había dicho más que ella.

			 —Creo que debemos hablar —dijo Allan de repente, dirigiéndose al rey.

			 —¡Allan! —bramó Aníbal, ordenándole a su hijo con la mirada que desistiera.

			Pero Allan no dio pie atrás.

			 —Rey Ahren, usted sabe cómo todos nosotros cuál es el destino de las Almas Azules, y cuál es el modo de La Capadocia de tratarlas. Debemos discutir al respecto, a la princesa no se le puede dar un trato…

			 —Es cierto —lo secundó Tanek, para asombro de Zarah—. Debemos discutir este tema enseguida, y por lo pronto, el conocimiento del color del alma de Zarah debe quedar solo entre nosotros.

			Ahren los miró uno a uno y asintió con la cabeza.

			 —Tienen razón —confesó, sorprendiendo a los otros—. Agradezco su preocupación, Tanek, Allan… —le dirigió una mirada especial a éste último—. Capitán, me alegra saber que usted tiene un genuino interés por el bienestar de nuestra princesa, mi amada nieta —Ahren posó una mano sobre el hombro de Allan—. Me doy cuenta de que he hecho bien al encomendarte su cuidado, Allan.

			Allan lo miró a los ojos.

			 —Se lo agradezco, alteza…

			 —Ven conmigo, te has ganado el derecho de discutir con nosotros el rumbo que deberá tomar el entrenamiento de mi nieta —Ahren se giró hacia Zarah y Aidan, acompañados por el resto de la comitiva—. Hijos míos, vayan a comenzar el festejo, no tardaremos en reunirnos con ustedes. Noelia…

			Zarah frunció el ceño, ¿quién más había llegado sin que lo notara? Miró en derredor, ella debió ser la última, no vio ninguna otra cara nueva.

			 —Me haré cargo, su majestad —contestó la mujer, inclinando la cabeza, pasando por alto la molestia de Zarah.

			Iba a tomar a la joven por el brazo para conducirla de regreso al salón de festejo del palacio, pero Zarah se resistió.

			 —Esperen… ¿qué hay de mí? —preguntó Zarah, mirando a su abuelo y luego a Allan —. ¿No se supone que, si van a discutir de mi vida, no debería estar ahí presente?

			 —No en este caso, Zyanya —le dijo Ahren, hablándole como si tuviera cinco años—. Eres aún muy joven, y recién te iniciaste en nuestra vida como una Capadocia. Te explicaremos todo a su debido momento. Es tradición que los miembros más antiguos de la orden dirijan el destino de los más jóvenes.

			 —Pero…

			 —No discutas, Zarah —Flérida posó una mano sobre su hombro—. Es tradición, y ahora que eres una Capadocia debes respetarla.

			Zarah frunció el ceño, pero no dijo nada más. Supuso que, si Allan no se negaba, ella tampoco debía hacerlo, y vio partir a su abuelo acompañado por Allan, Alberto, Tanek, Aníbal y Ruperto a un salón aparte, mientras ellos se quedaban allí.

			Noelia la condujo fuera del jardín y luego a través del salón blanco hasta llegar al sitio de la fiesta. Los demás del equipo les seguían los talones, y nada más estar en medio de la música y la comida que comenzaba a rondar a medida que iniciaba el festejo, se distribuyeron por todo el salón en distintos grupos o en solitario.

			Y no pudo evitar sentirse como una niña que es dejada en una guardería mientras los adultos se van dirigir el mundo, o en este caso, su vida.

			 —Es molesto, ¿no lo crees?

			Zarah se volvió, no había reconocido esa voz, pero un escalofrío la recorrió de pies a cabeza.

			 —¿Aidan?

			 —¿Qué? ¿Acaso tu hermano no puede hablarte? —le espetó él, fulminándola con la mirada.

			 —No… Es decir, sí… Lo que pasa…

			 —Es que no me consideras tu hermano —adivinó él.

			 —No, no es eso… Aún es complicado, Aidan, yo no recuerdo nada de mi vida anterior y tú…

			 —Yo no estoy en ella, comprendo —asintió él—. La verdad es que no necesitas que un Kinam te haya borrado la memoria. Yo tampoco te recuerdo mucho, hermanita.

			Zarah agachó la mirada, dolida por la franqueza de su hermano, sin saber qué contestar.

			 —Lo que sí me molesta es que solo por no tener un milenio sobre los hombros no nos tomen en cuenta —le dijo él—. Sí, nos, no me mires así. Lo que pase contigo también me afecta a mí.

			Zarah sonrió, aunque Aidan no mostró en absoluto ningún signo de alegría.

			 —Alberto estará allí para representarnos a ambos, Allan supongo que lo hará por ti, pero ¿yo qué? Ni siquiera apareció el estúpido de Zack para venir a velar por mi pellejo.

			 —¿Zack?

			 —Sí, Zack, el tarado que me salvó la vida, o eso aseguran —bufó, cruzándose de brazos—. La verdad es que ese tipo no puede ni levantar una espada correctamente desde que comenzó a mezclarse con los humanos y sus estúpidos vicios… Sin ofender —La miró de reojo.

			 —Yo no tengo vicios.

			 —Tú no eres humana —le aclaró él, usando el mismo tono molesto—. Lo que sí creo es que deberíamos ir a escuchar qué es lo que esos tipos pretenden.

			 —¿Tipos?

			 —Ya sabes, nuestro abuelo y los otros ancianos maestros.

			 —¿Maestros?

			 —¿Qué acaso eres idiota y vas a repetir cada cosa que te diga?

			 —¡No me insultes…! Como si yo fuera a saber de todo lo que hablas…

			 —¿No te han explicado que solo los que han alcanzado el Nivel de maestro pueden estar en el Consejo?

			 —No…

			 —No es la edad lo que los mete allí, hermana, es la destreza y el conocimiento que tienen —se giró hacia el sitio donde se encontraban Raquel y Rebecca—, de lo contrario ese par y todos los otros ancianos presentes también estarían dentro.

			 —Allan es un maestro, ¿no es así? —le preguntó Zarah, esperanzada, suponiendo que por ahí iba el plan que Allan le había comentado para llegar a obtener el privilegio necesario para pedir su mano.

			Aidan la miró con los ojos entrecerrados, como si preguntara algo obvio y estúpido, como si el sol era caliente.

			 —Allan es uno de los Capadocia más diestros que existen. Por supuesto que es un maestro.

			 —Bueno… Yo no lo sabía… —Zarah se ruborizó, y no pudo evitar sonreír. ¿Allan uno de los Capadocia más diestros…? Seguramente no tardaría en encontrar la forma de ganarse el honor de entrar al círculo y podrían casarse… Una idea le vino a la mente—. ¿Entonces cómo es que Zack puede estar dentro del círculo? ¿No acabas de decir que no puede sujetar una espada?

			 —Es diestro cuando está sobrio —se encogió de hombros—. Pero no, no es un maestro, aún no alcanza el nivel. Él está en el círculo por su título honorífico, el que le otorgó el abuelo cuando me rescató de los Kinam.

			 —Entiendo… —Zarah desvió la mirada. A él lo habían rescatado, a ella no…

			 —Ese idiota debería estar aquí para velar por mí, al menos que…

			 —¿Que qué…?

			 —Nada… —Zarah vio decepción en sus ojos, y al seguir su mirada entendió el motivo.

			Zack se abría paso entre la gente a trompicones, por su manera de caminar, entendía el tono despectivo de su hermano para referirse a él y los vicios humanos, pues lucía bastante borracho.

			 —¡Excelente! —sonrió Aidan, tomando del brazo a su hermana —. ¡Vamos!

			 —¿Qué?

			 —¿Quieres escuchar lo que van a decir de nosotros o no?

			 —Sí, pero…

			 —¡Entonces camina!

			Zarah lo siguió hasta llegar tras una maceta con un largo arbusto que los ocultaba a la perfección, en el momento preciso en el que Zack entraba por la puerta.

			Tanek lo recibió con una dura mirada, y prácticamente lo empujó al interior de la habitación donde Zarah alcanzó a percibir la silueta de los otros hombres hablando acaloradamente.

			 —¿Tanek es diestro? —le preguntó Zarah a su hermano en un susurro.

			 —¿Estás bromeando? Tanek tiene todas las entradas a esa habitación; no es maestro, es un mentalista, o sea que está más arriba que un maestro. Sin mencionar que es un Ruffian.

			 —¿Un qué…?

			 —No me refiero al significado de la palabra, sino a que él pertenece a una de las familias de mayor prestigio de la historia de La Capadocia, los Ruffian. Han formado parte del Círculo de la Estrella por milenios, desde su mismo origen.

			 —Vaya… —Zarah se estremeció al escuchar ese nombre, como si ya lo hubiera escuchado en alguna otra parte… Pero ¿dónde?

			 —Ya están entrando, vamos… —Aidan la tomó de la mano y la llevó con él hacia la puerta, la detuvo en el preciso momento en el que se cerraba y juntos entraron en la habitación, cuidando no ser notados.

			Todos discutían a voz en grito, así que no fue muy difícil lograr llegar a una mesa con mantel cercana a la puerta, para ocultarse bajo ella antes de ser descubiertos. Zarah se sentía como una niña pequeña haciendo una travesura, igual que la niña de cinco años que debía de ver su abuelo en ella, por el modo como la trató Ahren hacía unos minutos. Mas no tenía opción, era de su vida de la que discutían y ella no tenía ni voz ni voto, lo menos que se merecía era escuchar lo que iban a hacer con ella en el momento de la toma de decisiones.

			Adentro se encontraba una habitación tan grande como la que acababan de dejar, con la diferencia de que únicamente estaba amueblada por una enorme mesa redonda en torno a la cual todos los hombres que participaban en el consejo de esa noche estaban sentados. O debieron estarlo en algún momento, ahora solo Ruperto lo estaba, mientras los demás, ya de pie, continuaban discutiendo.

			 —Nos van a ver… —Zarah le advirtió a su hermano cuando asomó el rostro por encima del borde de la mesa, pero no pudo continuar hablando, Aidan le había puesto una mano en la boca para hacerla callar.

			Aidan levanto ambas manos y pronunció unas palabras en voz baja, apenas un murmullo. Zarah notó que Allan se volvía hacia ellos, al mismo tiempo que Tanek, pero no hicieron nada. Zarah miró a su hermano, pero él ya no se encontraba allí. Asustada recorrió la habitación con la vista buscándolo, solo entonces, al fijar los ojos sobre el espejo que tenía enfrente, notó que ella no se reflejaba en él… ¡Era invisible!  Aidan la tomó de la mano y la llevó con él hacia delante, entonces supo que él también era invisible, ¡su hermano los había vuelto invisibles a los dos!

			Las palabras de su abuelo se hicieron más claras ahora que estaban más cerca…

			 —Es muy probable que los Kinam, de alguna manera, se hayan enterado de que la princesa era un Alma Azul y hayan intentado capturarla por ese motivo —comentó Ruperto.

			 —¿Pero cómo pudieron enterarse de algo así? Nosotros no lo sabíamos hasta este día —replicó Ahren.

			 —Nosotros, excelencia, pero cualquier Antiguo que se haya topado con ella pudo darse cuenta del color de su alma —dijo Aníbal—. Sabe bien que los Antiguos son seres volubles, muchos de ellos no actúan con La Capadocia, y bien pudieron pasarse al lado de los Kinam.

			 —El que no actúen con La Capadocia es porque son seres pacíficos, que siguen su propio camino —lo interrumpió Alberto—. O al menos la mayoría de ellos lo son.

			 —Estoy con Alberto —habló Allan —. Los Antiguos buscan el bien de la humanidad, sin importar si son Homos, Capadocia o Kinam. Además, los Kinam no están interesados en interferir con La Capadocia, y les importa un comino los colores de las almas. Su único interés es mantener la paz, y eso incluye a La Capadocia y a los humanos —sentenció, mirando a los ojos a cada uno al hablar—. Es únicamente de los rebeldes, como Kudrow, de quienes debemos ocuparnos.

			 —¿Es que acaso tu amigo Caddaric te dijo eso? —espetó Aníbal.

			 —De hecho sí, padre —Allan lo enfrentó directamente—. El príncipe Caddaric es un hombre muy sabio, y entiende bien los tres mundos de los que estamos hablando: el Kinam, el Capadocia y el humano. No olvides que Marcus Kolias fue su maestro.

			 —Marcus Kolias es una leyenda, él no existe…

			 —Claro que existe —intervino Tanek—. Yo lo he visto, he hablado con él.

			 —¿Podemos regresar al tema? —Zack dijo de mal humor—. Estamos hablando del destino de la princesa, no de nuestra relación con los Homos o los Kinam.

			 —Te encuentro razón, Zack —dijo Ahren—, debemos retomar el tema de Zyanya. Allan, dime, ¿crees que esos Kinam rebeldes sabían que ella era un Alma Azul? ¿Puede ser que haya sido ese el motivo por el que la atacaron?

			Todas las miradas se posaron sobre Allan. Aníbal prácticamente lo fulminaba con los ojos, aguardando su respuesta.

			 —La verdad es que no lo creo —Allan habló tras tomarse un par de segundos para pensar su respuesta, ignorando la callada advertencia de su padre de no decir más de la cuenta.

			 —¿No lo crees, o no lo quieres decir? —bufó Zack—. Igual que no quisiste contarnos de la existencia de la princesa cuando te enteraste de que estaba viva.

			 —No creo que ellos sepan que Zarah es un Alma Azul —contestó Allan con firmeza, pero sin alterarse en absoluto.

			 —En ese caso, confío en su buen juicio, capitán —afirmó Ahren, haciendo callar a Zack con su respuesta.

			 —¡No le creerá a él…! Es decir, ¿está seguro en confiar en la palabra de ese híbrido, su alteza? —Zack se dominó, dándose cuenta de con quién hablaba.

			Los ojos de Allan centellearon, pero no se movió. Sabía que ese no era el momento ni el lugar para discutir con ese pelmazo.

			 —Allan fue quien se dio cuenta de quién era Zarah en realidad. Pero nunca notó que era un Alma Azul, ¿no es así, capitán? —Ahren continuó dirigiéndose a Allan, pasando por alto los reclamos de Zack.

			 —Por supuesto que no. Noté cosas de un Capadocia común, pero nada que me indicara que era una Alma Azul —contestó Allan.

			 —Coincido con Allan —opinó Tanek—. Todos sabemos que las Almas Azules nacen poderosas, pero el mismo universo se encarga de disimular ese poder, otorgando a las criaturas que lo portan una apariencia mundana…

			 —Que no llame la atención —asintió Alberto—. Es cierto, Zarah no podría haber sido descubierta a menos que hubiera pasado por las pruebas que le hicimos hoy.

			 —Precisamente —convino Allan—. Un Alma Azul se protege a sí misma, no deja conocer su poder a menos que su portador lo permita. Es esa la razón por la que pudimos enterarnos hoy del color del alma de Zarah, de lo contrario tampoco lo habríamos podido hacer. Yo estuve cerca de ella alrededor de un año, jamás noté nada que demostrara la gran cantidad de poder que tiene encerrado, y si yo no lo hice…

			 —Probablemente nadie más lo haya hecho —asintió Ahren, entendiendo a dónde iba y dando su aprobación con un asentimiento de cabeza.

			 —Lo más probable es que nadie sepa qué poder tiene la princesa —opinó Alberto—. Y creo que debemos seguir por ese camino…

			 —¿Quiere decir que…? —Zack frunció el ceño.

			 —Lo mejor será dejar oculto el color del alma de la princesa hasta que ella se encuentre en condiciones… más favorables —opinó Alberto.

			 —Coincido contigo, Alberto —Tanek se dirigió a todos—. Si los Kinam descubren que ella es un Alma Azul, harán lo que sea para matarla antes de que alcance el dominio de sus poderes.

			Zarah sintió que las piernas le temblaban, ¿matarla…? ¿Por ser un Alma Azul? ¡¿Es que ahora estaba en mayor peligro que antes?!

			De pronto el oxígeno comenzó a faltarle, pero se esforzó por continuar escuchando…

			 —No entiendo… si nadie sabe qué color de alma es, ¿qué es lo que dirán? —preguntó Zack.

			 —¿A qué te refieres?

			 —Entiendo su pregunta —Allan encaró las miradas de su padre y de Zack, los dos últimos que habían hablado y que parecían sorprendidos de que coincidiera con él—. El pueblo sabe que esta noche fue la ceremonia de iniciación. Esperarán una respuesta… Y no les diremos que ella es un Alma Azul.

			 —Comprendo —Ahren se llevó una mano a las sienes—. Sin embargo, tenemos muchos testigos en la sala…

			 —Que podremos silenciar con facilidad. Todos son personas de nuestra confianza, por eso mismo están aquí, padre —Alberto le recordó.

			 —Propongo dar a conocer un tipo de Iris similar al Alma Azul, ya ha pasado antes que se han confundido con el poder del Alma Azul y resulta ser un Alma Turquesa, o Celeste… —Ruperto se encogió de hombros—. Escojan una parecida.

			 —Todas esas almas lo único que tienen de similar con el Alma Azul es el color —dijo Tanek—. No comparten similitudes de talento.

			 —Por excepción claro, del Alma Calipso —informó Allan.

			 —¿El Alma Calipso? —Ahren se llevó una mano al mentón—. ¿Un Iris con el talento de la telequinesis?

			 —Es lógico, es la primera cualidad que las Almas Azules suele desarrollar, es la que yo vi realizar a Zarah en cientos de ocasiones sin que se diera cuenta —contó Allan, con los ojos iluminados por la emoción, sabiendo que había hallado la respuesta correcta.

			 —Allan tiene razón —Ruperto concordó con él—. Le diremos a todos que la princesa es un Iris, un Alma Calipso, y le enseñaremos a desarrollar sus dones telequinéticos. Con ellos podrá defenderse bastante bien en caso de un ataque, será un buen inicio para comenzar a desarrollar sus poderes defensivos hasta llegar el momento de prepararla para su entrenamiento como Alma Azul...

			 —¿Cómo? —Allan se puso rígido—. Creí haber entendido que el entrenamiento como Alma Azul había quedado descartado.

			 —Es la princesa, es cierto, pero es un Alma Azul. Su poder es inimaginable… —Ruperto habló dirigiéndose a todos los presentes—. No podemos dejar este asunto sin tomar medidas preventivas, aunque ella sea la princesa.

			 —¡No pueden hacerlo! —Allan golpeó la mesa con el puño tan fuerte que el mármol del que estaba hecha se agrietó.

			 —¡Allan tranquilízate! —bramó Aníbal, poniéndose de pie también.

			 —¡No voy a calmarme si…!

			 —Capitán, coronel Cortaza, creo que deben dejar esta discusión para más tarde —intervino Tanek, poniéndose de pie.

			 —¿Ocurre algo, Tanek? —preguntó Ahren, observando con extrañeza al hombre dirigirse hacia el otro lado del salón.

			Solo hasta que lo tuvo frente a ella Zarah comprendió el porqué de su actuar; Tanek se detuvo frente a ella y le sonrió. Zarah miró a su lado por instinto, buscando el rostro de su hermano… y lo vio.

			 —Oh, oh… —Los dos eran visibles.

			 —Queridos príncipes, si no los hemos convidado a compartir esta reunión con nosotros es por una buena razón —les dijo Tanek, tendiéndoles las manos para ayudarlos a ponerse de pie.

			Zarah se vio entonces, de alguna forma se había vuelto a hacer visible. Tanek los había hecho visibles…

			Buscó instintivamente con los ojos a Allan. Él la miraba como decepcionado, pero no sorprendido por su presencia allí. Recordó que tanto él como Tanek habían girado la cabeza cuando ella le había murmurado a Aidan, ¿la habrían escuchado hablar…?

			 —Por favor, deben salir de aquí —les dijo Tanek.

			 —Lo siento… —se disculpó Zarah—. Queríamos saber…

			 —Creo que lo mejor será suspender esta junta —dijo Ahren, acercándose también a sus nietos—. Al menos nos han ahorrado el tener que decirles esto. ¿Has comprendido qué sucederá en adelante, Zarah?

			 —Sí, abuelo.

			 —Bien. Ahora pueden retirarse.

			Zarah y Aidan intercambiaron una mirada de disgusto y decepción antes de darse la media vuelta para salir del salón. Zarah miró de reojo a Allan, sentía las mejillas coloradas por la vergüenza, la trataban como a una niña pequeña castigada mientras él estaba sentado en la mesa de los adultos, ¿cómo podría tomarla en serio así?

			Pero lo que vio en sus ojos no le gustó nada… Por primera vez desde que lo conocía, vio temor y preocupación…
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			La música sonaba de manera suave en el glamoroso salón, mientras la gente se movía de un lado al otro, felices.

			Aidan se había separado de ella nada más cruzar las puertas, sin darle tiempo de preguntarle nada, y el resto de la noche la debió vivir entre su abuelo y el general Ruperto, quienes parecían dispuestos a presentarle a todos los miembros del consejo concurridos en el salón, que fácilmente superaban los doscientos.

			Sin intenciones de festejar nada, Zarah salió al jardín y se perdió entre los rosales, esperando a que terminara de una vez la fiesta y pudiera marcharse a su habitación a dormir.

			No entendía cómo entre tanta gente mantendrían en secreto el verdadero color de su alma, pero su abuelo no parecía preocupado en absoluto: era un código, según le dijo, un código de honor que ningún Capadocia digno de serlo lo quebrantaría jamás.

			Zarah tomó su palabra como cierta, aunque en realidad era otra cosa lo que tenía su mente preocupada: lo último que había escuchado, la discusión entre Allan y Aníbal…

			 —¿Te encuentras bien? —escuchó una voz conocida a su espalda.

			 —Allan…

			 —Vamos, tu abuelo te está esperando adentro.

			Zarah asintió y se dirigió a la entrada de vuelta al salón, pero a medio camino se detuvo y se giró hacia él.

			 —Allan, ¿por qué decían esas cosas allí dentro? ¿Es que me van a hacer algo por ser un Alma Azul?

			 —No pienses en eso, Zarah. No permitiré que te dañen, y tampoco tu abuelo.

			 —¿Pero por qué dañarme?

			Allan inspiró hondo y la miró a los ojos.

			 —Las Almas Azules tienen mucho poder, Zarah. Más poder del que jamás imaginarías que llevas dentro… Y una de las normas de La Capadocia de controlar a las Almas Azules, es someterlas…

			 —¿Someterlas?

			 —Hacerlas pasar por vidas duras, sin saber quiénes son ni la capacidad que tienen, quebrantar su espíritu para hacerlos seres sumisos y obedientes, que sigan las normas de La Capadocia.

			 —Pero… ¿por qué?

			 —Ya te lo dije, son demasiado poderosas. Ya en el pasado se han llegado a sublevar, las Almas Azules que se vuelven malas, se tornan negras, y las Almas Negras, sin los límites que someten a las azules, son las más poderosas y peligrosas del planeta. Prácticamente invencibles. Es por eso que cuando llega a nacer un Alma Azul, La Capadocia no corre riesgos, las protegen y las someten, o…

			 —¿O qué?

			 —O las destruyen.

			Zarah abrió los ojos como platos, palideciendo al máximo.

			 —Si te digo esto, es para advertirte, Zarah —le dijo con sumo énfasis—. Antes de que te dañen te sacaré de aquí y te llevaré lejos, pero eso podría no gustarte, jamás volverás a ver a tu familia ni a la gente que amas. Es por esa razón que no debes negarte a lo que ellos te ordenen, deben ver que eres una buena persona y puede que te libres de eso. Porque ni yo, ni tu abuelo, ni ninguna de las personas que te protegemos permitiremos que te dañen, ¿está claro?

			Ella asintió, todavía muy pálida.

			 —Bien, ahora sonríe. Tu abuelo no debe saber que te he comentado esto, está prohibido.

			 —¿Por qué?

			 —Porque te harán una prueba, Zarah, en la que se medirá tu nobleza, tu carácter, tu todo… Si no la pasas, te llevarán a vivir una tortura en vida en la que seguramente preferirías salir muerta. Y no lo permitiré…

			Zarah palideció aún más, si es que era posible.

			 —Vamos, tranquila, por favor, no debes exaltarte  —le pidió Allan, abrazándola por los hombros—. Tenemos que volver adentro, tu abuelo ha solicitado verte, y cuando lo haga, debes lucir tranquila.

			 —¿Podrías contarme un chiste? —ñe pidió —. Me es difícil pensar en algo que no sea lo que me acabas de decir.

			 —¿Un chiste?

			 —Sí, ya sabes… esas historias cortas y graciosas, que hacen reír a una persona cuando te la cuentan.

			 —Ah, ya… No me sé ninguno.

			Zarah soltó una carcajada, tal vez más por nervios que por otra cosa, pero resultó para relajarse. 

			 —Eso es, ríe —Allan la abrazó con una ternura que le estremeció el alma, provocando que el corazón de Zarah se acelerara, llevándose lejos todos los temores que la atormentaban—. Ríe, mi dulce y pequeña princesa, ríe. No permitiré que nada te pase, te lo prometo.

			Zarah sonrió, aunque con la cabeza oculta en el pecho de Allan, era imposible que la viera.

			 —¿Te gustaría bailar?

			Zarah levantó la cabeza buscando sus ojos, y no le costó encontrarlos. Allan la miraba fijamente, manteniéndola bien sujeta entre sus brazos.

			 —¿Quieres bailar ahora? —repitió, extrañada, ya que se encontraban muy lejos del salón de la fiesta y la música apenas era perceptible.

			 —Está bien, si insistes —bromeó él, tomando una de sus manos para iniciar un vals solitario, que a Zarah le pareció el más romántico que podía haber en el mundo.

			Bailaron sobre el césped húmedo, sin más compañía que las estrellas y el sonido de las olas del océano, tras ellos. Era magia pura, esa era la verdadera magia, la que Allan le hacía sentir cada vez que estaba con él, la que lograba acelerar su corazón hasta casi salírsele del pecho, la única magia que podía lograr hacer parecer el mundo un lugar maravilloso, y no el sitio tormentoso que realmente era.

			Y todo eso lo lograba Allan. Su Allan.

			 —Si estuviéramos en otro tiempo, tomaría una lira y te cantaría versos bajo tu ventana —comentó Allan, mirándola de una manera soñadora que le colmó el corazón de alegría—. No sé, pero tengo el presentimiento de que te gustaría.

			Zarah notó un brillo particular en sus ojos, como si él no tuviera la menor duda de lo que le decía.

			 —¿Tú cantas? —le preguntó, intrigada—. Nunca te escuché cantar antes.

			 —Antiguamente se usaba que los hombres cantaran para cortejar a su dama —Él se encogió de hombros.

			La sonrisa de Zarah se forzó, a veces olvidaba lo mucho que él había vivido…

			 —¿Cómo eran esos tiempos? —le preguntó, riendo cuando él la hizo dar un giro inesperado, pero sumamente grácil.

			 —¿A qué te refieres a cómo eran?

			 —¿Cómo era vivir en esas épocas?

			 —He vivido mil años, amor mío, ¿podrías ser un poco más específica? Si te relatara mi vida entera, nos pasaríamos en este jardín una eternidad. No es que me moleste, pero tu abuelo te solicita, y no podremos alargar este baile para siempre.

			Zarah sonrió cuando él la inclinó hacia atrás y la besó suavemente en los labios para enseguida enderezarla y abrazarla una vez más, para continuar bailando.

			 —No lo sé… ¿Por qué no me hablas de cuando tenías mi edad? ¿Cómo fue tu juventud?

			La sonrisa en el rostro de Allan se ensombreció, aunque intentó disimularlo.

			 —No fue una juventud fácil en realidad. Preferiría no tocar ese tema, si no te molesta.

			 —No, claro que no… —Zarah se sintió extraña por el brusco cambio de tema y agachó la mirada. Allan, intentando animarla, tomó su barbilla con el pulgar y le levantó el rostro, obligándola a verla a los ojos—. No había baños, ¿sabes? Tenías que ir a buscar un árbol y allí… Ya sabes. ¿Quieres que te hable de eso?

			Zarah soltó una carcajada. 

			 —Supongo que debió haber algo bueno de esos tiempos.

			Allan asintió, aunque aún se leía la tristeza en sus ojos.

			 —Por supuesto. Algo muy bueno… —susurró, acariciando su rostro.

			 —Me encantaría saber cómo era el mundo en aquel entonces. A veces pienso que debí nacer en otra época distinta a esta, una donde el mundo no fuera tan deprisa como ahora. Muchas veces siento que gira tan rápido que nunca puedo alcanzarlo —rio, pero cuando buscó la mirada de Allan, no encontró ningún signo de alegría.

			Se habían detenido sin que ella se diera cuenta, Allan aún la mantenía abrazada, pero su mirada estaba en otro lugar, un lugar que debía atormentarlo, por el dolor que vio reflejado en esos grandes y hermosos ojos negros, fijos en ella.

			 —Debemos regresar, Zarah —le dijo en voz baja, separándose de ella con lentitud.

			 —¿Te sucede algo?

			 —No… nada.

			 —Allan —Zarah tomó su mano, buscando su mirada—, si dije algo mal…

			 —No dijiste nada malo —él sonrió, a pesar de que el dolor aún era visible en sus ojos —, es solo que me hiciste pensar en algo.

			 —¿En qué?

			 —En que si tú hubieras vivido en otra época, me habría gustado vivir contigo en ella.

			Zarah sonrió, encantada, estrechando con más fuerza su mano.

			 —A mí también me habría encantado vivirla contigo, Allan.
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			 —Será mejor que regresemos al palacio —le dijo Allan, dedicándole una mirada llena de cariño.

			Zarah asintió y estrechando la mano que Allan le ofrecía, se adelantó para tomar el camino de vuelta al salón de la fiesta.

			 —Espera, Zarah… —Allan hizo un ademán extraño, inclinándose sobre el césped antes de perder el equilibrio.

			Zarah vio cómo —a través de los ojos de otra persona, pues no podía ser real lo que sucedía ante ella—, a Allan, por primera vez en su vida,  —o al menos eso era lo que Zarah suponía—, se tropezaba. Antes de que cayera, Zarah, en un acto reflejo raro en ella se adelantó a sujetarlo y lo detuvo con su propio cuerpo, pero con tan mala suerte que se les enredaron las piernas y ambos terminaron en el piso.

			Allan alcanzó a rodar para amortiguar el golpe, pero aun así ambos cayeron sobre el césped húmedo. Zarah sintió una fría humedad en el trasero y la espalda, y lo comprendió todo; Allan había intentado evitar que se ensuciara el vestido con un charco de lodo, y en su intento, ahora los dos estaban sucios y embarrados acostados sobre el césped.

			 —¿Estás bien? ¿Te hiciste daño? —le preguntó Allan preocupado al ver que ella tenía el rostro oculto entre sus manos, sus hombros subían y bajaban frenéticamente, sollozando.

			Zarah levantó la vista y entonces él notó que se estaba riendo a carcajadas, y se relajó al instante.

			 —Dios mío, pensé que eras perfecto, pero al parecer hasta los ángeles tropiezan —le dijo ella entre risas.

			Allan rio también, ayudándola a incorporarse. Los dos estaban cubiertos de lodo, pero no podían dejar de reír al mirarse.

			 —Tu madre me va a matar. Me dio este vestido al salir del lago para reemplazar al mojado, dudo mucho que se alegre de saber que también lo he estropeado.

			 —No lo estropeaste, para comenzar el primero debía mojarse, lo hacen para eso. Y en segunda, un poco de lodo se quita con facilidad, y si me preguntas a mí, luces magnífica con tierra o sin ella sobre el cuerpo.

			 —Eres tan dulce… —Zarah sonrió, posando una mano por su rostro en una dulce caricia—. ¿Estás seguro que no te lastimaste? —le preguntó Zarah, quitándole un montón de tierra del brazo—. Te diste un golpe tremendo.

			 —¿Lastimarme? —bufó, abrazándola—. Es una buena manera de conquistar chicas, ¿no te parece?

			 —¿Chicas?

			 —Chica —se corrigió él, uniendo sus labios a los de ella para besarla.

			 —Además, ¿quién dijo que tropecé? Tal vez es así precisamente como quería estar contigo —Él arqueó las cejas pícaramente, envolviéndola en un abrazo más íntimo.

			Las mejillas de Zarah se encendieron al tiempo que la sonrisa se borraba de su rostro. Bajo la luz de la luna, Allan lucía magnífico. Sus grandes ojos negros brillaban de una manera singular mientras la miraba, reflejando un cariño tal que por un momento Zarah podría haber jurado sentirse el ser más amado del planeta.

			De pronto Allan se enderezó y se alejó de ella, y antes de poder preguntar nada Zarah supo el motivo: Alberto se acercaba por el trayecto contrario al palacio.

			Zarah supuso que no los buscaba, fue obvio que se sorprendió de encontrarlos allí, aunque sus ojos reflejaron alivio al ver a Allan.

			 —Sobrina…  —le dijo a Zarah a manera de saludo, dedicándole una mirada de arriba abajo—. ¿Te ha sucedido algo? ¿Los han atacado?

			 —Solo un charco —bromeó Zarah, pero Alberto no rio.

			 —Alberto, desapareciste después de la iniciación de Zarah, no te presentaste al Consejo, ¿sucede algo? —le preguntó Allan.

			Alberto miró en derredor, como si dudara en si contestar o no, finalmente miró a Allan y le dijo en un murmullo bajo.

			 —No deberían estar solos en este lugar. Podría ser arriesgado.

			 —¿En Tierra de Libertad? —inquirió Zarah, tomando por absurdas sus palabras. Si una cosa le había quedado clara del enorme conjunto de información que le habían soltado en ese tiempo, era que estaba segura en esa isla.

			Sin embargo, Allan se tensó y le dedicó a Alberto una mirada intensa.

			 —¿Qué sucede?

			Alberto miró a Zarah se reojo y negó con la cabeza.

			 —Encuéntrame en el lugar de siempre en quince minutos. Necesito hallar a mi padre y a Tanek.

			 —Yo buscaré a Tanek, tú busca a Ahren.

			 —Bien —Alberto se dirigió a su sobrina—. Zyanya… disculpa, Zarah. La fuerza de la costumbre… —dijo con voz cansina, llevándose una mano a las sienes. Zarah notó que tenía una herida abierta en el brazo y se sobresaltó.

			 —¿Qué fue lo que te sucedió?

			 —No es nada de importancia —Le dedicó una sonrisa para calmarla, y Zarah no pudo menos que sentirse como una niña pequeña a la que le ocultan la verdad—. Zarah, debes regresar al salón y no salgas de allí. Los otros guardianes te protegerán hasta que Allan regrese.

			 —¿De qué estás hablando? ¿Por qué no me dicen nada? Allan… —se dirigió a su novio, pero una sola mirada de él le dejó en claro que no sacaría ninguna información de su parte—. Bien —contestó airada—. No me digan nada. Para variar.

			 —Zarah…

			 —Déjalo, yo puedo llegar sola —le contestó molesta, encaminándose de regreso a la fiesta.
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